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MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

Mis queridos hijos:

Antes de retomar el camino peregrino que nos llevará a Brasil, su Madre Celeste se detiene en los
planos internos del Reino de Aurora para reposar, en el silencio y en la paz de todos los Reinos de la
Naturaleza.

Así como lo hice el último sábado con Mis hijos de la Comunidad de la Hermandad; hoy, vengo a
comunicarles que su Madre Celeste visitará la Comunidad Fraternidad, a través de una Aparición
extraordinaria y reservada en la sala de oración del área de Redención 2.

Mañana, quisiera que Me esperen con sus cantos y oraciones y que Me ofrezcan un simple altar, en
honor a la Santísima Virgen de Fátima para que, en esta etapa de reposo, su Madre Celestial no solo
pueda bendecir el nuevo ciclo comunitario en Aurora, sino también desde Aurora, Yo pueda volver
a bendecir a Uruguay y a Sudamérica.

Ese momento que compartirán Conmigo, después será transmitido a través de un audio, el mismo
25 de septiembre, para que Mis demás hijos acompañen, de corazón, las Palabras maternales que Yo
dirigiré a Mis hijos de la Comunidad Fraternidad.

Cumpliendo este pedido, Yo le volveré a pedir a Uruguay la consagración a Mi Materno e
Inmaculado Corazón, a fin de que este bendito país esté protegido y resguardado de las malas
intenciones que hoy, infelizmente, también se promueven en otros países de América.

En Brasil, Mi Hijo retornará con todo el poder del Verbo Divino para advertir y aclarar las ideas y
las mentes de las personas, para que Brasil siga sosteniendo internamente el destino de convertirse
en el Nuevo Edén de Dios para el mundo entero.

Mis hijos, recemos; y les pido, una vez más, que se comprometan de corazón y de palabra con las
diferentes Oraciones por la Paz en las Naciones. De la participación y de la presencia de cada Hijo
de María dependerá que algunas tristes situaciones no se plasmen ni se concreten en la materia.

Desde ya, estoy agradecida por los que, hasta los días de hoy, sostienen las Oraciones por la Paz en
las Naciones, respondiendo con fidelidad.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz


